
PROYECTO DE COMUNICACIÓN


    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, haga cumplir a la Secretaría de Trabajo y Seguridad Social, lo normado en la Ley Nacional n° 20923 Capítulo V, artículo 5, inciso e) y el texto ordenado –Decreto n° 307/99 de la Ley Provincial n° 9325 y su modificatoria Ley n° 11518 Título II, Capítulo II, artículo 11 segundo incisos a), b) y c), relacionados con la creación de una “Bolsa de Trabajo” destinada a personas con discapacidad.

Señor Presidente:

                             La ocupación humana puede dividirse en tres grandes áreas: actividades de la vida diaria, recreación en tiempo libre y productividad.

    La mayor parte de los jóvenes y adultos, pueden y deben trabajar ocupando un rol activo y competente en la sociedad. 

    Cualquiera sea la vía contractual y el nivel de formalidad y continuidad, el ser humano desarrolla y potencia todas sus habilidades de desempeño ocupacional en el ámbito laboral.

    La discapacidad no sólo no es un impedimento para ello, sino que instituye a la esfera productiva en una modalidad de integración de excelencia.

    Según la clasificación internacional de la O.M.S., se define discapacidad como toda restricción o ausencia, de la capacidad de efectuar una actividad en la forma, o dentro del margen, que se considere normal.

    El camino que cada trabajador con discapacidad recorra, depende de tres factores:

· Por un lado tendrá injerencia la multiplicidad de contingencias psico-sociolaborales que atraviesen al sujeto (mercado profesional, situación familiar, nivel educativo, etc.);

· En segundo lugar, será determinante la relación puntual que el individuo establezca con sus “diferentes capacidades” y sus “capacidades diferentes”;

· En tercer lugar, en función de su ingreso a la actividad laboral, influirán las circunstancias en las que la persona se ha encontrado con su discapacidad y/o deficiencia y aún, si ésta, se ha constituido en desventaja.

    El empleo es aceptado, en todo el mundo, como una cuestión clave para la integración social y la posibilidad de llevar una vida independiente.

    Se acepta, generalmente, que los índices de empleo de los discapacitados son de dos a tres veces inferiores, a los de la población en general.

    Las personas discapacitadas son un grupo diverso de personas, lo cual se aplica también al mercado de trabajo.

    Aunque muchas personas discapacitadas pueden trabajar, sin que haya que hacer adaptación alguna del lugar de trabajo, otras muchas, necesitan adaptaciones del ámbito laboral y, otras, necesitan un apoyo permanente.

    En cuanto a la integración de las personas discapacitadas de la Unión Europea en el mundo laboral, el 46% de las personas con discapacidad moderada está trabajando.  Este porcentaje disminuye hasta el 24% si nos referimos a las personas con una discapacidad severa (fuente: Eurostat e INE-Diario La Nación-mayo 2003).

    La “Unidad para personas con discapacidad y grupos vulnerables” del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social se creó en abril del año 1998.

    Se propone facilitar la inserción, en el mercado de trabajo, a las personas con discapacidad mediante el desarrollo y ejecución de programas especiales, orientados a mejorar sus oportunidades ocupacionales y eliminar sus condicionamientos sociales que impiden su integración.

    Mediante la “Bolsa de Empleo” de dicha unidad, desde su creación la cantidad de personas que consiguieron trabajo es de 400.

    La creación de una “Bolsa de Trabajo” como se solicita en la referencia, contribuirá a solucionar en parte, la situación socio-económica de la población discapacitada.

    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.

